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Guayi si
«•cuerda

e‘ que miras carnero 
que fue león!

1 8 2 5 -1 9  DE ABRIL—1896

Tú, que por suerte fatal 
Fuiste subido al poder,
Dime, qué quieres hacer 
Con la nación oriental?

Con esa escasez de luces 
Y tu terquedad malvada,
A esta nación desgraciada,
Dónde, dime, la conduces?...

Por que la ves abatida 
La cargas con cien gabelas,
Que á modo de sanguijuelas 
Le van chupando la vida.

Y además de los provechos 
Pecuniarios que le sacas,
Osadamente la atacas 
En su honor y sus derechos...

¿Crees que yo con mis valientes 
Nos lanzamos á  la guerra,
Para que fuese esta tierra 
Tu don y el de tus parientes?

¿Crees, engendro del demonio,
Que esta patria de mí sueño,
De que hoy te figuras dueño,
Te ha tocado en patrimonio?...

Yo me río, no lo ignores,
De tí, que tranquilo y manso,
Hablas, por boca de ganso,
«Del suelo de tus mayores.»

Cuando gloriosos trofeos 
Yo alcanzaba en Sarandí,
Dó estaba tu padre? Allí 
Cavando en los Pirineos.

Emigrando aquí, después 
uniste tú al mundo; pero....
Eres casi un extranjero,
Entre oriental y francés.

Nuestra ley fundamental 
• da á mi patria por madre:

Mas por la je y  de tu padre 
tres francés, no oriental. 

y  oh! Vergüenza, hoy á  sus piés 
"ene un pueblo, en antes bravo.

n individuo que al cubo 
™ es oriental ni francés!....

; scuchame, en conclusión.
tU, QllfHnm
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\u muría <it¡ numero tfl— Texto:— 1825-11) de Abril-1800 
—Un Jefe político vínjnndo »?n cnrrelfl—El Presiden­
te y el emperador (íuillermo—Entre dos sumideros— 
Un jefe político en carreta—S. M. Muktnn I .'°—Co­
ses de ne#ro—Correo administrativo—Anuncios.

( 'tiritétu ras—I 82Ú-19 de Abril-1 SOI)—I ?n jefe politico 
viajando en carreta— V mullí ud de grabados alusi­
vos intercalados en el texto

Todo lo que so publique en este pe ri cid ico 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al 
ductor de Ei Mkono Timoteo.

sin
re-

E l Presidente y  el em perador G uillerm o

linn Juan Idiarte Borda, cómodamente sen­
tado en un sillón, lée el telegrama siguiente:

• Munich Kl conocido profesor Guidde lia 
sido condenado á tres meses de cárcel, por 
delito de lesa majestad, cometido al hablar di 
la persona del emperador cu una reunión pri­
vada.»

Hola, hola! exclama el Presidente levan­
tándose y  empozan d o á 
pasear por la habitación.... 

Qué diferencia del g o ­
bierno acpiel á mi go­
bierno! En Munich nie­

len en la cafúa á un 
individuo por hablar de 

la persona del emperador... 
ero de qué emperador?.... 

i/ ‘ensalivo.) No pulpito queen Munich haya em­
perador.... ¿El emperador de Rusia? No: en 
Rusia no existe ninguna ciudad que se nombre 
Munich.... En Italia tampoco. Además que en 
Italia no hay emperador sino rey: don Hum­
berto, mi grande y buen amigo.... En Portugal?... 
Menos. Munich no es palabra del idioma de 
Portugal....

(Deteniéndose.) Va caigo.... Munich es una 
frase de terminación inglesa,-como esfich, sand- 
«vi//.... ¡Qué bien pronuncio la lengua de Mr. 
Baring!... Tale, late!... En la Gran Bretaña no 
figura emperador todavía.... En todo caso serta

el nombre de ninguna testa coronada....  Hoy
alterno con tollas ellas, como con personas mera
eeiiarias de mi intima relación....

i i. e vendo #■/ diaria.) Munich! Munich! Si es­
tuviese Perca, me indicarla donde se hallaba
Munich.... Porque Perca lo sabe todo, hasta la
Biblia, que es lo que sabe más.....  Probable­
mente esa población forma parte de Alemania.
Sin embargo, no es la capital....  La capital es

dres; no estoy

& J Í

Mas eso qué.-1 
lia se pu e d e

emperadora.... Juan, que te 
/•isas i l  iniiiieadar... Einpe- 
ratriz, Juan, emperatriz...
Porque mi grande v bue­
na amiga doña ó Mista 
Victoria, es emperatriz 
de las Indias Occidenta­
les.. ó de las ludias Orien­
tales: de algunas Indias es 
emperatriz... (Reflexionando.) Pues... de las 
dias Occidentales.

(Introduciéndose un dedo en tu boca.) Natural­
mente, de las Indias Occidentales.... Si, que las 
< trientales son las nuestras. Por eso el Uruguay 
se denomina República Oriental... Soy fuerte 
en Geografía, muy fuerte... '.onto en otras cien­
cias y artes. Con razón el representante Cardoso 
y Carlos Manto me llaman ilustrado, 
que las Indias Orientales son las Indias de aquí, 
las que descubrió Vespucin.... Por supuesto que 
Vespucio y no Colón, según he oido contar. í.a 
prueba esta en que el nuevo mundo no se titula 
( olontbia sino América, del a/iela/ivo de Ves­
pucio....

Aunque me parece que allá por las Antillas 
o por Méjico, o por el Canadá, ó por las islas
Canarias, se encuentra una República do C o­
lombia. Acaso este fué el país que descubrió
don Cristóbal Sulvañach.... No, don Cristóbal
Colón.... Los demás del nuevo mundo los des­
cubrió el otro viajero afortunado....

Caramba! me lie ido por los 
cerros de Preda ó de Ube- 

da, que abora no recuer­
do cómo es el refrán 

criollo....  Yo me pre­
guntaba cuál era el em­

perador de Munich, Y  
sacaba en consecuencia que 

no habla de ser el de Rusia, 
mi grande y buen amigo don Nicolás. Tal vez 
sea el de Austria-Hungría, mi grande y buen 
amigo dan Francisco José.... N o se  tnc olvida

Berlin ó I.on
muy seguro......
En cualquier vi
hablardelentpe rador. Es necej
sario que sólo if. K js  pase este su­
ceso en la capí f í  ja  tal?... No m e
queda d u d a ;  j M / j f  Munich perte­
nece á las tie /TcT rras del empe­
rador don ( luillcrmo. '•tw /j

V como don Guillermo, á pesar de ser mi 
grande y buen amigo, es on chiflado de prime­
ra....(Se rie.) Já , já, já!.... Acerté.... Como es un
chiflado de primera, no permite á nadie hablar 
de su persona.... Hablar.... Se conocen muchos 
modos de hablar, y  principalmente dos: hablar 
bien y  hablar m al.... No me parece que por 
hablar bien de la persona del emperador, pena­
ran á Guidde con tres meses de cárcel. ..

No obstante, hay individuos tan raros, que 
se enfadan cuando alguien comienza á hablar 
bien de su persona. Brian, por ejemplo, es
uno....Cada vez que lo celebran por honrado,
patriota, consecuente, digno, austero y leal, se 
pone terrible, como un loro recien marcado....
Sin duda pensará que se la ¡/usan.....

Vidiella es otro: nada de alabarle como mi­
nistro recto, probo, inteligente, desinteresado, 
abnegado... Al instante se convierte en una 
furia... Aunque esto es por modestia... Un día 
casi desparruclió de un manotazo á una viuda 
que venía ú pedirle una 
otdim ita y él se la negó, 
porque la mujer al retirar­
se le gritó abstemio!... Yo 
que percibí el barullo 
desde mi despacho, 
creí que se trataba de al­
guna revolución, v me es­
condí debajo de la mesa.
Si Pedro hubiera estado conmigo, de seguro 
que me hubiese acompañado... N o  debajo de la 
mesa, sino al ministerio de don Federico, para 
allí jugar el todo por el todo,..

Confie»i que en i ualquicr sarracina ó za raga ta, 
mi primer impulso es ocultarme.... Lo  contrario 
le sucede á Pedro; su primer impulso es dis/ni- 
i " f ••• disparar en busca del peligro, de la batalla, 
de la muerte, de la gloria! lis un héroe de la 
edad inedia, excluido el aspecto... Por el aspecto 
no es héroe de ninguna edad... En fin, que 
convencido de que el barullo no provenía de 

i una revolución, abandoné mi momentáneo refit- 
Repito i gio y fui ai ministerio de Hacienda.

Aun Vidiella echaba fuego por los ojos v 
tenía la cara encendida como cuando acaba de 

almorzar ó com er...— Qué 
ocurre, señor ministro?— 

Que una maldita viuda 
me lia m otejado de abs­

temio, contestó tarta­
leó m udcando...... tartam u-

deando de ira.— Qué in*
__ H Y ) — Dolencia! re fu n fu ñ é  y o ,  
.Cvw —- ignorándolo que significaba

abstemio. Y  no han prendido á la viuda?—-Se 
lia escapado la infame— Qué lástima!....— C ali­
ficarme de abstemio!, berreaba don Federico,
siempre tartamudeando....  tartam udeando de
ira.

A la tarde, apenas llegué á mi domicilio, abrí 
el'Diccionario, busqué la palabra abstemio, y  
leí: «Abstemio: el que no bebe vino.* ¡Qué ca­
rácter original el ile Vidiella....  Encolerizarse
por que le emvstran que no bebe vino! Si es un

Guillermo es un 
por esa can s a 
el hablar bien de 
cuanto á mí, al 
bien de mi per 
tud, que rce o 
tnc toca el bombo 
con creces. Así 
presentan t e s  4

ch iflad o , y que
c o n s id e ra  delito

■ r .X su  person a.... En
re v e s.... K l hablm
so n a  es  una vir.
n itc n d a  al que
y se lo retribuyo 

voy á elegir re. 
los que me liar,

adulado, y reelegiré únicamente á los que nu- 
ponderan por mis conocimientos universale», 
mi integridad, mi circunspección, mi cortesía y 
mi savoir/aire: Clodomiro Arteaga, Etchcverri. 
(o, Erheparcborda, Marfetán, el rabudo, Bar- 
bor, Héctor Lacucva: estos amigos y otros de 
tanto valer é inteligencia como ellos, se serna, 
rán nuevamente en la Cámara ó subirán al 
Senado. V o recompenso á los que se compla- 
ren en hablar bien de • mi ó de mi ilustre 
progenie....

Con qué Guidde ha sido condenado á tres 
meses de cárcel por hablar de la persona de
don Guillermo?....  Concedam os que 1 c puniesen
por hablar mal.... ¡Qué diferencia de aquel go­
bierno á mi gobierno!.... En Munich se castiga 
á un ciudadano por hablar mal del emperador; 
y aquí, exceptuada la gavilla, como escriben los 
folicolarios enemigos, todo el pueblo se entre­
tiene en hablar mal de mi persona; y yo los hago 
encerrar en la Penitenciaria? Los mando apa­
lear siquiera? No!....

¡Y  cuántas m aldades me 
achacan! Cuántas indecencias 
me acumulan!... Cuántos de­
rroches me critican! Que yo 
no publico las cuentas.... Que 
yo  distribuyo ascensos á mi 
herm ano y  p arientes e n  
todas las líneas.... Que el 
negocio de las cuarentenas....
Que el negocio de la acuña­
ción.....Que el negocio de las proveedurías....
Que el negocio de los Certificados.... Que el
negocio de las estampillas de Soma.... Que el
negocio d e.....Y a  no me acuerdo. Son tantos
los negocios....! Y  vo, por más que bufe y me 
reconcoma y  patee y rabie á mis solas, no 
pego un tirón de orejas al más infeliz habitante 
de la República, a I.uissi, verbigracia!

E n  cam bio, me desquito cargando de impues­
tos, gabelas y  contribuciones 

á ese pueblo charlatán. Y 
para m ayor revalida le

verdadero elogio! 
la viuda quería darle á entender 
de su bodega es intomable.

Vuelta á mi emperador....  Repito que

vay a ! Quizá sospechó que 
que el vino

don

ganaré las elecciones este 
año... Tom é tripita! Que 

se divierta conmigo.el 
pueblo soberano (suelta 

una carcajada estrepitosa)
_  ... __ que yo  seguiré vaciándole

los bolsillos y  quitándole los derechos... Toniíi 
tripita!... Q ue y o  soy asi y  asado, y  que doy un 
zarpazo aquí, un segundo zarpazo allá, un ter­
cero acullá.... E li! bien, como bisbisaba don 
Ladislao Terra, mi futuro representante en el 
Brasil, eh! bien, la vergüenza pasa y el prevé* 
cho fita  en casa. Fam oso pueblo oriental, patria 
de Artigas y  de los T reinta y  Tres, toma tri­
pita!

Caracoles! si hay diferencia del gobierno del 
em perador a mi gobierno de administración v 
trabajo! Alia por hablar contra don Guillermo 
en una reunión privada, t-cs 
meses ile cárt el, y  aquí por 
hablar en público contra mi, 
ni un rompimiento de cos­
tillas.... N egarán después 
que mi gobierno es un 
gobierno adm irable? Hasta 
ahora he fruncido las cejas!..
A quién he encajado en la 
gayola por hablar mal de mí?...
Y eso que basta los chiquillos 
de las escuelas me ponen de oro v azul.

•—Conform o, señor Presidente; pero si A Y 
E. se le. nntojnrn meter en la cárcel A todos lo» 
que se ocupan en hablar mal de su persona y



<lt*l modo como maneja IAs 
ingresos del Estallo, advier­

ta V. E. que no habría 
bastantes calabozos en 
el pais para alojar á 

tanta gente; porque, con 
excepción de su corte y 

familia, los que se ocupan 
en hablar nial de V. E. v

de su administración y trabajo,
, onsta en qué consisten, son la 
mil almas en pena que contiene la República!

que ya nos 
ochocientas

Entre dos sum ideros
Una buena ilustración 

lEs la Sud-Americana)
Que ademas de lo que gana,
Y ojalá fuera un millón, d*c
Recibe una subvención ¿tita  -J' -¡ 
Del tesoro nacional; ¿¿A  ' " 7 ~  t
Kn su número final, “ M r 7
Ks decir, recien salido, ' “** L
I rae un retíalo /»«//,io - -
Del Presidente oriental,

No es el retrato primero 
(¿tic el periódico citado 
Publica, de tan honrado 
Como ilustre caballero.
Tampoco será el postrero 
Que inserte La Ilustración;
(¿ue el jete de la nación,
Para su gloria y su dicha,
Ha de sacarle la chicha 
De nuevo á la subvención.

Una vez el Presidente 
Salió» de frac y con banda. 
iQité figura veneranda 
Nos ofrecía de frente!
Otra salió el eminente 
Magistrado, con varita
Y una media galerita;
Otra con ropa de viaje;
Y otra salió el personaje 
Con chistera y  de levita.

La octava vez con un terno,
Y un guante en la diestra mano, 
La novena, de verano,
Y la décima, de invierno.
Nuestro Superior Gobierno 
De todas suertes y  modos
Y actitudes y acomodos 
Hase ya fotografiado,
Con lo cual solo ha logrado 
Ser la diversión de todos.

Utro día el caballero 
Salió con su digna esposa
Y su prole numerosa,
Todos con aire altanero.
Sin embargo, de canchero 
Nunca ha tenido el humor 
De retratarse el señor 
Presidente, y es el traje 
Que á tan guapo personaje 
Le pega ó le cae mejor.

Ahora aparece de saco
Y en un sillón, con un gesto 

¡y‘¿De vanidad manifiesto, 
^Haciéndose el currutaco.

H/Tiene el aire más chacuaco 
M Q ite  basta los presentes días,

E11 cien mil fisonomías 
Hase advertido, y cualquiera 
Preguntará si lo viera:
—Se llama don Bobalías?

Esta en un patio con llores
Y  plantas; mas entre tantas
Plantas diversas, sus plantas....
Son por cierto las mayores.
Ay! mis queridos lectores,
Qué cimientos/ Oid atentos;
Los más altos monumentos,
Los palacios más famosos,

_.,Y los templos más grandiosos, 
i/ N o  tienen tantos cimientos, 
t i l  Para hacerle comprender,

(¡¡HI A algún mirón ordinario,
L- V Que saije jeer) muestra un diario

Fingiendo que piensa leer.
El diario....  cuál ha de ser?....
Faltaba en mi descripción.
Que á un costado del sillón
Vesc un sumideio.... Cuál
Debe ser el diario tal?
— La Nación?.... -  Es La Nación.

Pues con La Nad,in está
Y  al lado de un sumidero,
El que en antes fué canchero
Y hoy es un otro bajá.
Qué buen gusto!.... Já, já, já!
Muy high-Ufe y muy haut-fion:
En la mano La Nación
Y un sumidero al costado!
El supremo magistrado 
Siempre haciendo un papelón!

Y a la verruga no ostenta,
Que era el noble distintivo 1
Y  el más hermoso atractivo 
De su cara soñolienta.
Pero en cambio se presenta t,
Como un cursi verdadero, ]rj(r£l 
En un patio milonguero,
De sus riquezas ufano, ‘^ * US  
Con La Nación en la mano ‘ ' 1Tr‘ -
Y á su lado un sumidero!

Qué magnífica elección
La del primer magistrado,
Con un sumidero al lado
Y  en la mano La N ación!
Y  á fé que sin intención 
Así se retrataría,
Para darnos todavía,
Sin querer, otra gran prueba,
De que si cabeza lleva,
La lleva siempre vacía!

Oh! caletre fofo y huero!
Ponerse en exhibición.
En la mano L a  Nación
Y  al costado un sumidero!
Y después el caballero 
No querrá que un mentecato,
O el pazguato más pazguato 
Lo tome para la farra ,
P a l lilco y  butifarra,
P a l chorrete y patronato!

Es muy feliz la ocurrencia
Y muy gráfica también;
Por lo cual un parabién 
Se merece Su Excelencia.
Así en cualquier emergencia, 
Circunstancia y ocasión,
Debe lucirse el varón 
Que en Mercedes fué fondero:
¡Al lado de un sumidero
Y  en la mano La N ación!

U n  je fe  p o lítico  en carre ta

De algún tiempo á esta parte están pasando 
en Rivera las cosas más rarísimas....  Primera­
mente cierto cabo de la guardia civil, en quien 
tenía gran confianza el sargento, comete un 
robo en un rancho de los alrededores de la 
villa. El sargento prende al cabo.... y en segui­
da le da escapatoria para el Brasil.

— Y el jefe político prende en el acto al 
sargento? 1

Bpk, libre al sargento
*  *  encierre en  la

(leí cabo, para 
delito del con-

E L  N E G R O  T I M O T E O

No tal, deja 
y le manda que 
gayola á la mujer 
que purgase el 
sortc.

—Esto sí qut 
— Por eso ma 

Rivera ocurre n 
ratísimas. Antes

JtfL
o \ es curioso!
> ."  infestaba que en 
-— las cosas m á s  

de ese suceso, ó

i »3
—No, jpfior, son vecinos que van de 

á la población brasilera.
— Entonces porqué le s  j fó , 

descerrajó los tiros? - *
■—Nada más que por 

puro gusto, contesté) con 
admirable pachorra el 
celador.

Digan ustedes: no es de ¿ 
las cosas más rarísimas que 
un guardián del orden público, 
como se les llama, por puro gusto nada más, 
tome por blanco de su revólver á tres pacíficos 
transeúntes, que tío quedaron muertos ó heri­
dos, acaso por la mala puntería del bárbaro 
aquel?

Luego al cura párroco le sacan á garrotazo 
limpio de cierta casa donde al parecer se halla­
ba muy a su satisfacción, que es otra de las 
losas rarísimas de Rivera; prescindiendo de 
un comisario del Pino, que saluda generalmente 
.1 modo de clown, por haber sido payaso en su 
juventud y no tener olvidadas sus costumbres 
del circo.

A esas cosas rarísimas hay que añadir la más 
reciente, la mas original y novedosa: una excur­
sion que el jefe político, en compañía de su 
media naranja, una vaca lechera con cría y 
cuatro jendarmes desharrapados, hizo durante 
la semana santa por todas las secciones de 
policía del departamento!

Después se enojarán los periodistas asala­
riados, si se habla de las 
esposas de los que ocupan 
puestos oficiales.

Como escribía Alfonso 
Karr; Quieren abolir la 
pena de muerte? Confor­
me; pero que los señores 
asesinos empiezen á res- 
petar la vida del prójimo. 

Es lo que nosotros decimos á los periodistas 
asalariados: quieren que no citemos á las seño­
ras de los jefes políticos ó de los Presidentes? 
Pues que estas damas comienzen por no salir 
de sus hogares para intervenir grotescamente 
en los negocios del Estado, arrogándose las atri­
buciones de sus papanatas respectivos; esto es, 
de sus respectivos cónyuges.

Mas si se les antoja dragonear de presidentas 
ó Ac. jefas  políticas, introduciéndose en campo 
ajeno o mezclándose en lo que no les va ni les 
viene, aténganse á las resultas, v no se enfaden 
si las agarramos para el titeo, pata el patronato,

y para la risa, 
culpa por meter- 
once varas, 
sus mansi o n e s , 
to de todo el 
ble adose co m  o 
y oficiando de 
distas, no! Hav

después, un celador dispara varios tiros á tres 
personas que se dirigían tranquilamente á San­
ta Ana. Al oír las detonaciones, llega corriendo 
un comisario y pregunta al guardián del orden 
público:

— Y esos balazos?....
— Y o se los largué á unos hombres que cru­

zaban la Hila devisoria.
—Son autores de algún crimen y se resis­

tieron á la autoridad?

para ta butifarra 
Ellas se tienen la 
se en camisa de

Recluidas en 
merecen el respe 
mundo; pero ex hi 
paño de muestra ¿¿¡¡>  
personajas ó esta 
que obligarlas á entrar por vereda, y  recordar­
les que si sus maridos son esto ó aquello, las 
tales solo son esposas de sus maridos, y  no mi­
nistras, oficialas may oras, diputadas, & , &.

Volviendo al jefe politico de Rivera, he aquí 
lo que refiere E l Norte:

«El señor jefe politico y 
su señora, salieron de esta 
villa en el tren para la 
estación Ataque el miér­
coles de semana santa.
Allí pasaron esa tarde y el 
día jueves. El viernes pidió 
nuestro jefe politico una ca- —  - —  
neta prestada y le trajeron una descubierta 
Con una carpa de lona le puso toldo: un toldo 
que blanqueaba á la distancia llamando la 
atención.»

Se comprende. Sin embargo, todavía falta:
«Y consiguió también una vaca lechera con 

su correspondiente cria, que le prestó don Ilde­
fonso Bereira.....  Y el viernes á la tarde, el jefe
politico y su señora esposa, se metieron en la
carreta y emprendieron viaje.... Los milicos
arreaban la lechera. ¡Con que cara de risa mi-



POLITICO VIAJANDO EN CARRETA

Metido en esa carreta.
Con su apreciable señora. 
Una lechera con cria. 
Pavos, calderos y ollas. 
Por todo el departamento 
De Rivera, y á la cola 
Burlándose el paisanaje 
De excursión tan irrisoria. 
Ha viajado muchos dias 
E l coronel Pedregosa, 
Dignísimo delegado 
De don Juan Idiarte Borda 
|A  un Presidente de risa... 
Un delegado de mofa.
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rahán los paisanos tan estupenda expedición!»
La verdad que ello parece broma. Ni á S. E., 

ipte tanto se desvive imaginando medios para 
ponerse en berlina, jamás se le vino á las mien­
tes el lucirse dentro de una carreta tirada por 
cuatro bueyes peludos, en compañía de su es­
posa, de una vaca con ternero y de cuatro 
milicos que arreaban la vaca! Espectáculo real­
mente entretenido!

Y asi anduvo el coronel Pedragosa, subiendo 
y bajando cerros, atravesando valles y lomas, 
vadeando arroyos y cañadas. Todo un coro­

nel de caballería.... en carreta 
de campo! Porque el señor 

Pedragosa ha de ser co­
ronel de caballería, pues 

no lo es de ninguna
otra arma.... Entiéndase

que de caballería de ma­
rina....Sin duda para que

¿ 4  ‘ v -  la carreta se asemejara en 
algo á una barca y para creerse él en carácter, 
plantó al vehículo la lona á modo de vela 
latina!

Vaya una manera de recorrer las secciones 
del departamento! Figúrese el lector qué jefe 
político fin ¡le  siicU, con su señora y una vaca
lechera parida..... Ni el payaso más chistoso,
por ejemplo, el comisario del Pino, haría gozar 
tanto á los espectadores, como habrá divertido 
á los paisanos un coronel tan carnavalesco y 
tan digno delegado del Presidente de la R e­
pública.

De tan extraña guisa, carreta, jefe político, 
señora, vaca, cría, soldados y picador de bue­
yes, si no lo era el mismo coronel, marcharon del
miércoles al sábado.... En la mañana de este
día «cruzaron por la estación, dejando atrás el 
pintoresco pueblito, y fueron á soltar bueyes 
al mismo paso Tranqueras, 
cerca de la casa de don 
Marcos Bourré, campando 
abajo de los barrancos 
del arroyo.»

A la esposa del coro­
nel le entraron ganas de 
explorar los barrancos, y 
como no usaba calzado á 
propósito ó por lo menos bastante fuerte para 
discurrir por entre los pedruscos, fango y m a­
lezas del lugar, «un milico fué á la casa de ne­
gocio del señor Marcos Bourré á buscar un par 
de zuecos para la señora, y por él se supo que 
aquella carreta no era contrabando, sino el 
vehículo que llevaba la persona del jefe político 
y su esposa.»

Comisario de la sección y dueño de la casa de 
negocio, acudieron inmediatamente á la morada 
ambulante de! jefe político, y mientras la señora 
se calzaba los zuecos y se iba barrancos arriba... 
o barrancos abajo, el jefe político dialogaba con 
los recicn llegados, y respondía al ofrecimiento 
que de su casa de negocio le hacia don Marcos 
Bourré:

—Gracias... Pernoctaré aquí... Mi 
es demostrar 
tímido ante la

político y coronel de caballería de marina, via­
jara en una carreta, en compañía de su señora, 
de una vaca lechera, de un ternero y de cuatro 
civiles que arreaban la lechera? Y  muy orgullo­
so que se mostraba el coronel Pedragosa. En ¡ 

monólogos, se expresaba de esta

— No permito, como 
chilla el Presidente, no 
permito que él Sea el 
único hazmerreír de la 
República.... No permito 
que á él solo le agarren 
pal titeo, pa la butifarra, 
pal patronato y pal cho­
rrete. Y o  he de probar al 

país que no voy en zaga á S. E. Si de esta vez 
no pide venia al Senado pa nombrarme gene­
ral, declaro que no es mi amigo, ni sabe recom­
pensar á sus buenos servidores, á los hombres 
de sacrificios como yo.

«Esa noche, como en todo el viaje, esposo y  
esposa durmieron en la carreta», al arrullo de 
los mugidos de la vaca y  de los bueyes, de los 
relinchos de los matungos y  
de los berridos del ternero.
«El domingo amaneció llo­
viendo. La lluvia, la ca­
rreta, el jefe y la señora, 
se juntaron en el pensa­
miento del vecindario», 
que se mofaría á sus anchas, 
bajo techo, de la excursión 
del coronel Pedragosa en 
señora, de cuatro bueyes, de una vaca lechera, 
de un becerro y de cuatro celadores, doce ani­
males en junto, entre racionales é irracionales.

No es la más rarísima de todas las rarísimas 
cosas de Rivera? Cómo no han de burlarse los 
paisanos de un jefe político tan singular? V aya 
si se emulan las autoridades superiores A 
inferiores, en punto á peregrinas extravagancias! 
Aquí, en Montevideo, un comisario prohíbe 
que se queme un Judas con boina y  alpargatas, 
suponiéndolo la vera efigies del señor Idiarte 
Borda, y allá un jefe político recorre su d epar­
tamento en una carreta tirada por cuatro bue­
yes flacos, en compañía de su señora y  una 
vaca con cría...

otro con la mesila:)
Una gran obra caritativa 

Nos toca hacer.
Ob esa  — (¡Qué comitiva, qué comitiva 

De nobles damas voy á tener!)
U n a  d a m a .— (El hombre nos ha agarrado de ' 

sorpresa.)
Ot r a — (Caímos en la trampa como chingóla!,.)
3. a— (Yo no me atrevo á contestar que no. 

Pero después de lo ocurrido no volveré á 
palacio.)

4. “ —(La emperatriz busca una corte.)
5. “— (Lo que es yo, no soy carpintera para 

cepillar este tronco de encina.)
6. °—(N i yo lustradora para pulirlo y darle 

brillo.)
S e r a f ín —(siempre con la  mesita y  haciendo fir­

m ar d las señoras, canta.)
Las desdichadas sus bendiciones 

Nos alzarán.
Ob e sa  — (A mis salones, á mis salones,

Las grandes damas pronto vendrán t 
V a r ia s — U na gran obra caritativa 

Nos toca hacer.
S e r a f ín — (E sta batalla tan decisiva,

Obesa casi la echa á perder.)
O b e s a  — (Qué comitiva, qué comitiva 

. D e nobles dam as voy á tener!)
V a r i a s — L as desdichadas sus bendiciones 

Nos alzarán.
S e r a f ín — Vuestras acciones, vuestras acciones, 

Allá en el cielo se os premiarán.
O b e s a  — (Las grandes damas á mis salones 

U nas tras otras pronto vendrán:)
Pausa— (Serafín , que ha conseguido hacer firmar 

á todas, habla a l oido de Obesa!)
Ob e s a — Señoras, va á  leerse el ata. (á Sera- 

¡ fin .)  Cumpla V . S. con su obligación.
S e r a f ín — [leyendo.) «En la ciudad de las 

Quimeras, capital del Im perio de los Hongos, 
1 las infrascriptas

‘ t í : # !

Si d o n ju án  
con estas y o 
rísimas que él 
acontecen bajo 
trabajo iriandi 
administración 
veniencia, ya

tuviera meollo, 
tras cosas ra- 
ejecuta ó que 
su gobierno de 
bular y  de 
para su con- 
se habría sal-

proposito 
que no me in- 
perspectiva de

i i
r  ;|l raso....

' lH  airo" el de los 
mar y tierra 
ca!
maga una tor- 
laza, articuló el

dormir una no 
Para eso soy 
ejércitos d e 
de la Repúbli 

— Es que a 
menta bagua 
comisario.

-Si es muy grande la tormenta, me refugiaré 
dentro de la vaca; no, de la cria; tampoco, den­
tro <le la carreta. Además que trato de fabricar 
méritos para que el Presidente me ascienda á 
general de brigada.

«No hubo lu tía: el jefe político quería hacer 
vida rural. Más tarde fué la señora del comisa- 
iio y  también obtuvo lu misma respuesta nega­
tiva. Por supuesto que la noticia circuló por la 
- ci indad, y el paisanaje llegaba hasta los ba- 
i raucos y receloso estiraba el pescuezo por 

ntre las ramas para mirar aquello.»
'uándo se iban á imaginar que todo un jefe

tado la tapa de los sesos. Oh Presidencia jocosa! 
Más que una comedia es un sainete, más que 
sainete, bufonada. Cómo se puede considerar 
en -serio á los personajes de una bufonada?

Y por ahí se susurra que esto va á concluir 
con estruendo de combates... Solo merecía que 
acabara con ruido de cohetes de la ludia y 
vejigazos!

S . M . M a k a n a  l .°

(Zarzuela que puede representarse)

Ob esa — Prosiga, dolor.
S e r a f ín  —Ilustres damas: esta es una reu­

nión preparatoria y  únicamente convocada con 
el fin de obtener vuestra adquiescencia y  vues­
tro concurso, que 
lo negareis á tan 
samiento; por lo 
firmar esta acta, 
sopetón.) (Las se 
y titubean. Obser 
ce el secretario.-) 
vo, perdemos la 
os dará el ejem

S. M. confia no 
levantado pen- 
cual os invita á 
(Las cogeré de 
ñoras se miran 
vando esto, se d i- 
(Si no ando vi- 
batalla.) S. M. 
pío. tAcerca una

mesita a l trono, y la emperatriz suscribe e l acta, 
que ya estaba pronta. Luego Serafín va haciendo 
firm ar d las damas.)

M Ú S IC A

Se ra fín  —(cantando mientras anda de un lado d

señoras de la aristocracia, 
reunidas en el palacio de S. 

M. Obesa, nuestra augusta 
soberana, hemos resuelto 

constituirnos en comisión 
directiva, para allegar 

los recursos necesarios á 
fin de construir un asilo 

de mujeres descarriadas v 
menores vagabundos. En la 

próxim a sesión se acordarán los medios de 
llevar á cabo la idea oportuna v feliz de S. M. 
Tam bién hemos resuelto, por unanimidad de 
votos, elegir presidenta de la comisión á S. M.... 
(las dam as se m iran con sorpresa) y  secretario 
perpetuo al doctor don Serafín Cambiacha- 
queta y  Paratodoservicio... (L as señoras quedan 
estupefactas.) En  su virtud v para constancia, 
ponen sus nombres al pié de la presente etc. 
etc. etc.... (L a  emperatriz v e l secretario dialogan 
en voz baja:)

U na d a m a .— (Pero si no se nos han tomado 
los votos! Y o  protesto....)

Ot r a — (Para qué? Solo que borrásemos 
nuestros nombres!)

3 .“— (Qué partida serrana!)
O b e s a  — (d Serafín .) Eres habilísimo.
S e r a f ín — (De otro modo se hubieran mar­

chado sin firmar.)
4 “— (Lo que es á mi, Obesa no me tomará 

para.... la rifa.)
5.*— (Ni á mi tampoco.)
S e r a f ín  —D ignísim as señoras, S. M. os agra­

dece. por ini intermedio, el 
honor que le habéis dispen­
sado cediéndole por una­
nimidad el puesto de pre­
sidenta de la comisión.
En cuanto á mi, os ase­
guro que no os arrepen­
tiréis del favor que acabais 
de otorgarme, pues me haré _
digno y  acreedor al cargo de secretario pérpetuT 
de comisión tan distinguida.

MÚSICA
C oro  de d a m a s .

(Nos ha traído con engañifa;
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y0$ ha agarrado para la rifa 
La emperatriz.)

,A„(0h' secretario soy muy feliz!)

de
de

ambición y de so­
educación y savoir

('HR11(yTo liemos votado, no liemos votado: 
para la rifa nos ha agarrado 

La emperatriz.)
..|Of]S

s( —1Oil! duquesas, baronesas, 
lWt> Olí! condesas y marquesas,

Vizcondesas,
Y señoras de nuestra alta sociedad,

Que el prospecto de un proyecto 
Sin defecto, con aspecto

Tan correcto,
Aprobasteis con plausible humanidad:

En breve alzaremos 
El gran edificio,
Que nominaremos 
La cárcel-hospicio,
V le plantaremos 
En el frontispicio

La imagen hermosa de la Caridad... 
la estatua en bronce de Su Majestad.

Vito as—La imagen hermosa de la Caridad
V la estatua en bronce de Su M ajestad!

ESCENA II
IOS ANTERIORES, UN UGIER V LUEGO M A R A Ñ A

Ugikr —S. M. el emperador!
Obesa —(A qué vendrá ese agua-fiestas?
Makana—(L is señoras se ponen de pie.) llus- 

;res damas, saludo a \ ds. con mi mas alta 
,moderación y estima. 1 L is damos responden 
ti soluJo.)
Abesa —(Quién te ha llamado?)

M ara ñ a  — (Hija, deseaba 
felicitarte por el triunfo.)

O besa  — (Quieres am ar­
garme el placer de la 

Vitoria?)
M a r a ñ a  —  (Yo? Pero 

Obesa de mi alma!)
O b esa— (Tú, si, tú.... Quién 

te ha llamado?)
Serafín—(Majestades, por favor! Las dantas |

pueden advertir el altercado....  Y a  lo notan, :
va lo notan... )

Maraña—Señoras, hago votos para que un 
gran éxito corone vuestros trabajos.

Serafín—(Hago votos!.... Es la muletilla de 
Makana.... Voy á evitar algún contratiempo.
Señoras, S. M. la emperatriz, por mi voz, 
vuelve á agradeceros vuestro generoso concur­
so. Mañana ó pasado se os citará para que 
demos principio á nuestras improbas tareas.)

Obesa—Mañana mismo [á Serafín) (Porqué 
las despachas ya? Cuando pensaba intimarme 
con ellas!)

Serafín—(«i Obesa.) Nohay 
que abusar, caramba! Per­
done V. M. No le faltará 
ocasión para....)

Obesa—(Tienes r a - 
zón.) Señoras, pongo mi 
palacio i  disposición de 
Mdas las presentes y de sus 
parientas y amigas.

Serafín—(No abre ia boca más que para es- | por don Antonio Barreiro y  Ramos, 
petar desatinos.)

Makana—Señoras, hago votos....
Obesa—Si alguna de ustedes quiete almor­

zar conmigo....
Todas—Gracias, gracias.... ( Van saliendo. A /

Higar á ¡a puerta cada cual hace una reverencia.)
Makana—Señoras, hago votos... Me es agra­

dable presentar á Vds. mis respectos.
Obesa —Señoras, á los pies de ustedes! (Se 

oyen risas sofocadas)
Se r a fín — (A los pies tic Vds! O tra b arbari­

dad! Mejor seria que se quedase m uda de 
repente.)

Makana—Obesa, qué lias dicho?
Obesa — A los pies de Vds. Crees tú que esas 

pandes damas me han de ganar en cortesía? |
(á Serafín) No es de uso despedirse de esc 
modo en la alta sociedad?

-(Olí! soberana, soy muv feliz!)

me. Lo que le sobra 
berbia, debia poseerlo
/aire. )

E S C E N A  I I I
OBESA, MAKANA Y SERAFÍN 

O b e s a — En veinticuatro horas me lie formado 
una corte. Qué piensas de mi energía? 

M a k a n a — Que mereces la corona.
O b e s a -E11 cam bio tú mereces....

Y o  sé lo que me o ®¿reccs. H ubiera
convenido q u e L. 7 me nombrasen
K apiapga á mi, ¿ á nn á 'lí

tima que gastesM a r a ñ a — L ás 
polleras!

O b e s a  —  ( Con VQj'ü \ j  ' Jl/rn.) Lástima, es 
verdad; pero hay ___ ^ (_ j!p o lle ra s  que pa­
recen pantalones________ «=¿*0 y pantalones que
parecen polleras... Bah! (Se retira
altivam ente. M akana queda como petrificado y  
Serafín  se burla de M akana con un gesto desde­
ñoso.)

E S C E N A  IV  
m a r a ñ a  y se r a f ín  

(M úsica)
M a r a ñ a — (Con resignación.) Paciencia, Serafín, 

Paciencia y  barajar!
S e r a f ín — H ay lágrimas en medio de un festín;

No hay júbilo sin sombra de pesar. 
M a r a ñ a —Paciencia, Serafín,

Paciencia y  barajar!
S e r a f ín — (N otiene más remedio que aguantar!) 
M a r a ñ a — Cien manchas tiene el sol,

Y  espinas el poder....
S e r a f ín — Y  arrastra su casita el caracol,

Y  el cónyuge soporta á su mujer. 
M a r a ñ a — Cien manchas tiene el sol

Y  espinas el poder.
Paciencia y barajar, qué hemos de hacer? 

F in  del cuadro i.°
(  Continuará.)

como hay que reconocérselo en justicia....’
Qué lógica bárbara! Puesto que el general 

í Díaz favoreció en París á un individuo, es 
i  ciudadano progresista como ministro de la 

Guerra!.... Lógica de la fuerza de ochocientos 
j mil caballos por lo menos, ó semejante á la de 
j aquel palurdo: ese sujeto es blanco y de ojos 
j azules. Qué consecuencia debemos sacar? Que 

ese sujeto es inglés.
«....como ministro de la República en

i exterior se preocupó de todo 
I cuanto podía honrar el nom- 
¡ bie y el prestigio de la patria 
\ lejana.»

Incluso aquel negocio del 
¡ pabellón uruguayo, con que 

tanto enalteció S. E. el nombre 
y el prestigio de la patria!

«Si ha habido individuo envidioso de su fama 
que haya pretendido denigrarle, sin conseguirlo, 
en cambio hay más de un ciudadano ilustrado, 
como el doctor Isidoro Rodríguez, que le haga 
justicia, reconocido á la excelencia de su carác­
ter y á la bondad de su corazón.»

E11 cuanto á esto, también más de un sargen­
to de órdenes tributa justicia á S. E! Y  qué 
justicia! Dulzona como una zanahoria..,

«Celebraremos q u e  u n a  
ocasión como la presente 

nos haya permitido hacer 
públicas ideas y juicios 

que nos son fam iliares 
(sopla!) y poder patenti­

zar asi la injusticia con 
que ha sido combatido el 

distinguido militar que ocu­
pa con el prestigio merecido la cartera de 
Guerra y Marina.»

Vamos, otro más á quien parece le gusta 
la zanahoria.

Como dijera el fiscal del Crimen, doctor don
Victoriano Mar 
jefatura política 
habia peca d o 
en los primeros 
nato de Bútler, 
Gregorio S a n  
do una nota al 
teros; en la cual, 
sas, después de

tinez, que la 
de la capital 
de negligencia 
dias del asesi- 
el señor don 
chez ha dirigi- 
doctor Bailes- 
entre otras co­
contradecir 1 a

Agradecem os á la dirección del Liceo Musi- 
j cal Franz Liszt, la invitación que se sirvió diri- 
¡ girnos para que asistiéramos al concierto que 

tuvo lugar en el expresad*
15  del corriente.

Liceo la noche del

Hem os tenido el gusto de recibir la obra 
titulada Bosquejos políticos, que contiene los 
brillantes artículos publicados por Bvzantinus 
en la polémica que sostuvo con el director de 
La Razón doctor don Carlos M. Ramirez. 
Agradecem os el obsequio de esa obra, editada

Don Luis Logheder, acreditado profesor de 
canto y piano, lia trasladado su domicilio á la 
calle del Durazno núm. 229, donde se han 
inaugurado ya  las clases semanales.

Solamente por que un doctor don Isidoro 
Rodríguez dijo en un ban­

quete que el general T ar- 
tarin le habia prestado 

algunos servicios cuando 
era ministro del Uru­

guay en Francia, L a  
Nación toca á S. E. estos 

golpes de bombo:
«Esta franca y leal manifes­

tación de reconocimiento, prueba una vez más 
que si el general don Juan José Díaz como

Serafín—Es de uso. (Si la contrarío, me co- | nvnistro cíe la Guerra es ciudadano progresista,

aseveración del fiscal, expone lo siguiente 
«Y repito, señor juez, que es un hecho por 

demás notorio, que todo cuanto se actuó en el 
sumario en la primera semana, se llevó á cabo 
en la jefatura política y  con el concurso de la 
misma. Lo pudieron constatar infinidad de 
personas: simples ciudadanos, periodistas y 
hasta simples miembros del Tribunal Superior 
de Justicia, que se hallaron presentes en aquel 
entonces.»

Que el señor Sánchez llame simples á los 
ciudadanos, convenido,— hartas pruebas han 
dado de ser simples, sobre todo cuando se 
dejan apalear por la policia; —pero que encaje 
igual calificativo á los miem­
bros del Superior Tribunal, esa 
ya es grave falta de respeto, 
máxime si se recuerda que los 
camaristas á que alude el señor 
Sánchez se redujeron á uno; y 
esto uno es el doctor don Cris­
tóbal Salvañach.

Ahora bien: el doctor don 
Cristóbal Salvañach puede ser incluido en el 
número d e los simples?

Anoche hizo su estreno la Cia. I. Japonesa.
Equilibrios, juegos de manos y demás juegos, 

salieron muy bien.
Varios politicos uruguayos presenciaban las 

pruebas de la compañía.
— Hombre, dijo uno de ellos, la verdad que 

estos artistas trabajan mucho mejor que noso­
tros.

— l’orqué?
— Por que no hacen juegos °ocios.
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I’üf razón de economía, 
dice un diario, el P. E. ha 
resuelto separar de sus 
destinos á unos veinte 
empleados de la Comi­
sión de estudios del puer­
to, algunos de los cuales 
reciben hasta ciento ochen- „  
ta pesos mensuales; y  «no 
tienen más misión, los veinte, 
sueldo.»

Pues si hoy, verdaderamente 
Por razón de economía,
Su Excelencia á tanta gente 
Va á otorgar la cesantía: 
¿Porqué razón eminente, 
Nuestro eximio Presidente 
A esos señores daría 
Los puestos á troche y moche? 
—Pues por razón de derroche!

Y  ahora está por negociar una tercera, 
teneciente á una señora de M artinez.

Sin embargo que no está 
M uy buena la situación,
Y a  se puede ver que da 
La N ación .....¿ó la nación?

per-

De un diario de Paysandú:
«Al concluir el banquete, el 
señor jefe político ofreció 

á S. E. una placa de oro 
costeada por los e m ­
pleados, y  que, sin em­

bargo, tenía esta inscrip­
ción: «Las autoridades, el 

comercio y  el vecindario 
de Paysandú, al Exmo. se­

ñor Presidente de la República, ciudadano don 
Juan Idiarte Borda.»

Placa es una insignia de ciertas órdenes 
reales españolas, que se lleva bordada ó sobre­
puesta en el vestido. De modo que lo que el 
jefe político presentaría al Presidente, sería una 
plancha o lámina de oro, y  no se la presentaría 
por adulación, sino por saber lo afecto 
á ese brillante metal es S. E.

Respecto de la inscripción 
«Del comercio y vecindario,»
Excluyendo al mandatario 
Por su escasa ilustración,
Todos saben de memoria 
Lo del poeta francés:
—Asi, caballeros, es 
Como se escribe la historia!

V id iella
honrado

que

Don Clodomiro continúa comprando estan­
cias en el departamento de Minas.

Primeramente adquirió la de un señor 
Araucho.

Después la de un señor Aguirre.

— El Presidente es honrado?
— Es honrado.
— El ministro de H acienda es honrado?
— Es honrado.
— Y  Brian es honrado?
— Es honrado.
— Cómo quién, por ejemplo?
— Brian es honrado como secretario, 

honrado como ministro, y  don Ju a n  
como Presidente.

—Ah! de ese modo?
— Pues! Cada cual es honrado según el pues 

to que ocupa. T e  parece po­
co ser honrado así?

— Y o te preguntaba en 
otro sentido.

—En otro sentido? T e  
contestaré.

— Brian es tan honrado 
cómo....

— Tan honrado com o el señor V id iella , 
señor Vidiella tan honrado com o el Presidente.

— Y  el Presidente?
— Es tan honrado com o el m inistro, que y a  

se sabe es tan honrado com o Brian.
— Pero los tres?
— Los tres son com o D ios P ad re, D ios H ijo  

y  Dios Espíritu Santo.
— Tres personas distintas....
— Y  un solo hom bre-honrado verd adero!... 

No te quede duda. C ada uno es tan h onrado 
como los tres...

— Y  los tres com o cada uno? ¡Q ué gracioso!
— La prueba es que no han estado presos ni 

siquiera en la Cárcel Correccional! Q u ieres 
prueba mayor?

— Caramba! Según E l  N orte de R iv era , le 
han pegado una paliza al cura párroco de a q u e ­
lla población.

LA SUD-AMERICANA
♦
* LITOGRAFÍA Y TIPOGRAFÍA

TEATRO SOUS
E m presa F . PA ST O R  Y CIA 

Compañía de zarzuela dirigida p o r el ap lau ­
dido actor Felix M esa con el concurso de la 
incomparable fascinadora gim nasta G era ld in e  y  
los adivinadores M r. Grossi y  M ile. B oux.

PRECIOS DE La s  l o c a l id a d e s —P o r sección: palcos 
avant-scéne sin entrada, g  J.50, Id. bajos y balcón Id. id.

id Altos id. id. $ 1 5\  sillones de orquesta con en trad a  
$ 0.5»,tertulias balcón con entrada $ 0.50, id. altas con id 
$0 4o, entrada general $ o.3o.

Por función entera: palcos de cazuela sin en trada i  í.5 0  
lunetas de cazuela con id. $ 0 .5 1, entrada de cazuela í  0 ío  
i.araiso i  0. 3 ' . __________ __
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♦ Taller de rayados y encuadernaciones 

Calle Treinta y  Tres, 8y á 93

> Casa especial en trabajos de cromo 
TELÉFONO: «LA COOPERATIVA» 648

Los que querrais vestir bien, 
acudid á  la sastrería de JOSÉ 
ESPAÑA. Calle Arapey 191 
entre 18 de Julio y San José 
¡qué bonito y  variado surtido 
de casimires! (qué hermosos 
cortes de pantalones! en fin 
España está echando el resto; 
hay que visitar la casa para 
convencerse, Arapey 191.

Calle .3 3 U‘ 14-5

HuB uiJ u a o s
X.SPEOIJLES

Mi*™

Telefero ^oqtevidco !l/*3

Tas pirsoflit que ntltfin sn punta* dandi oí baya agutí* j  
Migras suscribirse i  EL IEGR0 TIMOTEO, tendrán i  bias disi|- 
car usa tasa de cogiereis en isla ciudad,. iicargidi di ahur 
i?t niseualldadas m p ic til» ,

DB LA CIUDAD
3 * »  » •  o *  J u l i o  3 1 3  — -

PASO DEL MOLINO
; “  a q n a c i a d a  9 q «  m

t 87 6 —

— Q ué sacrilegio! Tal vez al entrar enh.,, 
casa del Omnipotente?

— Al revés. Dice el w  
dtco que fué al salir de cW 
casa non sancta.

— Y  vestía los liábitr. 
sacerdotales?

— En los momentos de 1 
paliza, no... Parece que ai| 
daba en ropas menores. 

Aunque todo debe ser— Jesu cristo ! 
calum nia.

— Y o  así tam bién lo creo- 
d eb e ser una calum nia.

: Ulq

■ Lo de li paliza

L a  Cam paña, de F ra y  Bentos, y  E l Xaamsi 
d e  M eló , transcribieron también la critica po¿ 
tico-social titulada Los revolucionarios: así corno 
L o s duelistas el último periódico.

E n  San  Jo s é  los guardias civiles siguen dan- 
do  palizas á  los ved n os.

S igu e el señor B o ve  en la jefatura política.
Y  sigue aguan 

d e la c iudad  de
E n  M o n te  v i 

Ju a n  en la  Presi
E l m inistro de 

a p o y a n d o  al se
Y  L a  N ación  

q u e  son unos p í 
gato s d e  la  opo

pueblotando el 
Mayo, 
deo sigue den 
dencia. 
Gobierno sigue; 
ñor Bove. 
sigue dicien d 
caros los mata- 
sición.

T o d o  sigue, pues, como era de esperarse en 
la p eo r d e  las R epúblicas posibles, gobernada 
p o r el p eo r d e  los cordobeses imposibles.

Y  siem pre así seguirá 
T a n  d ivertida comedia,
S i es que D ios no lo remedí?. 
(Q ue no lo remediará.)

C orreo administrativo

M. C. Chafalote— Su carta de fecha 10 está en mi 
poder. Importe de las suscriciones puede entregarlo i 
Sr. Bonifacio Urioste, de villa Rocha.

M. T. Florida— Recibí carta y  giro fecha 11. Gracias.
J. F. Nuevo B erlín— Recibí carta y orden. Mucho 

gracias.
B. M. Villashoas— Recibí su carta de fecha 10 é im­

porte de suscrición. Gracias mil.
V. A. P. Nueva Palm ira—Recibí carta y giro fecha 

8. Muchas gracias.
J. E. A. San Ramón—Recibí carta y giro de fecha 

10. Muchas gracias.
J. F. P. Paysandú— Recibí cartas fecha 12 y 13. Por 

correo del 13 le remití los números que me pedia.

í  SIM P LEZA S Y  PICARDÍAS
P R E C I O  5 0  ct« .

C olección  de epitafios, epigramas, cantares, 

y  o tras composiciones cortas

—  d e  —

yVASHlNjGTO N jp . pERMÚDSZ

FÁBRICA
DE

Sellos de Goma

— C A SA  F U N D A D A  EN 
DE _

© 9 » M o e  y  Sá!ir©-£> 
rr»IKi i i  laaifiilíloD Itili-Hmiricam íi Bimi 

Mdi l l l l in lHi

178 , C E R R IT O , 178

C a s a  e s p e c i a 1 e n  t r a b a jo s  
c o m e r c i a l e s

Especialidad en Sellos ds Goma

Enrique Scktt'tntfL

.  El POIRECITO H1BU0M
Si uodin coficcIoRii complatai di n li girltdlci 
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